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MISTERIOS GOZOSOS 
 
I. La anunciación a la Santísima Virgen María 
“El ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios, vas a concebir 
en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será 
llamado Hijo del Altísimo...Dijo María: He aquí la esclava del Señor; hágase en mi según tu 
palabra.” (Lc 1, 30-32, 38). 
 
 
13. « Cuando Dios revela hay que prestarle la obediencia de la fe » (Rom 16, 26; cf. Rom 1, 5; 2 Cor 10, 5-
6), por la que el hombre se confía libre y totalmente a Dios, como enseña el Concilio.29 Esta descripción 
de la fe encontró una realización perfecta en María. El momento « decisivo » fue la anunciación, y las 
mismas palabras de Isabel « Feliz la que ha creído » se refieren en primer lugar a este instante. 
  
En efecto, en la Anunciación María se ha abandonado en Dios completamente, manifestando « la 
obediencia de la fe » a aquel que le hablaba a través de su mensajero y prestando « el homenaje del 
entendimiento y de la voluntad ». Ha respondido, por tanto, con todo su « yo » humano, femenino, y en 
esta respuesta de fe estaban contenidas una cooperación perfecta con « la gracia de Dios que previene y 
socorre » y una disponibilidad perfecta a la acción del Espíritu Santo, que, « perfecciona constantemente 
la fe por medio de sus dones ». 
 
La palabra del Dios viviente, anunciada a María por el ángel, se refería a ella misma « vas a concebir en 
el seno y vas a dar a luz un hijo » (Lc 1, 31). Acogiendo este anuncio, María se convertiría en la « Madre 
del Señor » y en ella se realizaría el misterio divino de la Encarnación: « El Padre de las misericordias 
quiso que precediera a la encarnación la aceptación de parte de la Madre predestinada ».33 Y María da 
este consentimiento, después de haber escuchado todas las palabras del mensajero. Dice: « He aquí la 
esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra » (Lc 1, 38). Este fiat de María —« hágase en mí »— ha 
decidido, desde el punto de vista humano, la realización del misterio divino. Se da una plena consonancia 
con las palabras del Hijo que, según la Carta a los Hebreos, al venir al mundo dice al Padre: « Sacrificio y 
oblación no quisiste; pero me has formado un cuerpo ... He aquí que vengo ... a hacer, oh Dios, tu 
voluntad » (Hb 10, 5-7). El misterio de la Encarnación se ha realizado en el momento en el cual María ha 
pronunciado su fiat: « hágase en mí según tu palabra », haciendo posible, en cuanto concernía a ella 
según el designio divino, el cumplimiento del deseo de su Hijo. María ha pronunciado este fiat por medio 
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de la fe. Por medio de la fe se confió a Dios sin reservas y « se consagró totalmente a sí misma, cual 
esclava del Señor, a la persona y a la obra de su Hijo  

 
Madre del Redentor, ruega por nosotros! 

 
II. La visitación de la Santísima Virgen a su prima Santa Isabel 
“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad 
de Judá; entro en casa de Zacarías y saludo a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el 
saludo de María, salto de gozo el niño en su seno, e Isabel quedo llena del Espíritu Santo; y 
exclamando con gran voz, dijo: bendita tu entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre; 
y de donde a mí que la madre de mi Señor venga a visitarme?” (Lc 1, 39-43). 
 
12.  Poco después de la narración de la anunciación, el evangelista Lucas nos guía tras los pasos de la 
Virgen de Nazaret hacia « una ciudad de Judá » (Lc 1, 39). Según los estudiosos esta ciudad debería ser la 
actual Ain-Karim, situada entre las montañas, no distante de Jerusalén. María llegó allí « con prontitud » 
para visitar a Isabel su pariente. Así pues María, movida por la caridad, se dirige a la casa de su pariente. 
Cuando entra, Isabel, al responder a su saludo y sintiendo saltar de gozo al niño en su seno, « llena de 
Espíritu Santo », a su vez saluda a María en alta voz: « Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de 
tu seno » (cf. Lc 1, 40-42). Esta exclamación o aclamación de Isabel entraría posteriormente en el Ave 
María, como una continuación del saludo del ángel, convirtiéndose así en una de las plegarias más 
frecuentes de la Iglesia. Pero más significativas son todavía las palabras de Isabel en la pregunta que 
sigue: « ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? »(Lc 1, 43). Isabel da testimonio de María: 
reconoce y proclama que ante ella está la Madre del Señor, la Madre del Mesías. De este testimonio 
participa también el hijo que Isabel lleva en su seno: « saltó de gozo el niño en su seno » (Lc 1, 44). EL 
niño es el futuro Juan el Bautista, que en el Jordán señalará en Jesús al Mesías. 
 
En el saludo de Isabel cada palabra está llena de sentido y, sin embargo, parece ser de importancia 
fundamental lo que dice al final: «¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas 
de parte del Señor! » (Lc 1, 45).28 Estas palabras se pueden poner junto al apelativo « llena de gracia » 
del saludo del ángel. En ambos textos se revela un contenido mariológico esencial, o sea, la verdad sobre 
María, que ha llegado a estar realmente presente en el misterio de Cristo precisamente porque « ha 
creído ». La plenitud de gracia, anunciada por el ángel, significa el don de Dios mismo; la fe de María, 
proclamada por Isabel en la visitación, indica como la Virgen de Nazaret ha respondido a este don. 

Madre del Redentor, ruega por nosotros! 

III. El nacimiento del Niño Jesús en Belén 
“Y sucedió que, mientras ellos estaban allí se cumplieron los días del alumbramiento, y dio a 
luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían 
sitio en el alojamiento. Había en la misma comarca algunos pastores (...) se les presento el 
Ángel del Señor, (...) y les dijo: no temáis, pues os anuncio una gran alegría, (...) os ha 
nacido (...) un Salvador.” (Lc 2, 6-11). 

 1. La Madre del Redentor tiene un lugar preciso en el plan de la salvación, porque « al llegar la plenitud 
de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se 
hallaban bajo la ley, para que recibieran la filiación adoptiva. La prueba de que sois hijos es que Dios ha 
enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre! » (Gál 4, 4-6). 
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Esta plenitud delimita el momento, fijado desde toda la eternidad, en el cual el Padre envió a su Hijo « 
para que todo el que crea en él no perezca sino que tenga vida eterna » (Jn 3, 16). Esta plenitud señala el 
momento feliz en el que « la Palabra que estaba con Dios... se hizo carne, y puso su morada entre 
nosotros » (Jn 1, 1. 14), haciéndose nuestro hermano. Esta misma plenitud señala el momento en que el 
Espíritu Santo, que ya había infundido la plenitud de gracia en María de Nazaret, plasmó en su seno 
virginal la naturaleza humana de Cristo. Esta plenitud define el instante en el que, por la entrada del 
eterno en el tiempo, el tiempo mismo es redimido y, llenándose del misterio de Cristo, se convierte 
definitivamente en « tiempo de salvación ». Designa, finalmente, el comienzo arcano del camino de la 
Iglesia. En la liturgia, en efecto, la Iglesia saluda a María de Nazaret como a su exordio,3 ya que en la 
Concepción inmaculada ve la proyección, anticipada en su miembro más noble, de la gracia salvadora de 
la Pascua y, sobre todo, porque en el hecho de la Encarnación encuentra unidos indisolublemente a 
Cristo y a María: al que es su Señor y su Cabeza y a la que, pronunciando el primer fiat de la Nueva 
Alianza, prefigura su condición de esposa y madre. 

2. La Iglesia, confortada por la presencia de Cristo (cf. Mt 28, 20), camina en el tiempo hacia la 
consumación de los siglos y va al encuentro del Señor que llega. Pero en este camino —deseo destacarlo 
enseguida— procede recorriendo de nuevo el itinerario realizado por la Virgen María, que « avanzó en la 
peregrinación de la fe y mantuvo fielmente la unión con su Hijo hasta la Cruz ». 

Madre del Redentor, ruega por nosotros! 

IV. La presentación del Niño Jesús en el templo 
“Llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del 
Señor. (...) Y he aquí que Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón que esperaba la 
consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. (...) Simeón les bendijo y dijo a María, 
su madre: Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de 
contradicción- y a ti misma una espada te traspasará el alma!- a fin de que queden al 
descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lc 2, 22-25, 34-35). 

23. El Evangelio la maternidad solícita de María al comienzo de la actividad mesiánica de Cristo, otro 
pasaje del mismo Evangelio confirma esta maternidad de María en la economía salvífica de la gracia en 
su momento culminante, es decir cuando se realiza el sacrificio de la Cruz de Cristo, su misterio pascual. 
La descripción de Juan es concisa: « Junto a la cruz de Jesús estaban su Madre y la hermana de su madre. 
María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien 
amaba, dice a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo". Luego dice al discípulo: "Ahí tienes a tu madre". Y 
desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa » (Jn 19, 25-27). 

Sin lugar a dudas se percibe en este hecho una expresión de la particular atención del Hijo por la Madre, 
que dejaba con tan grande dolor. Sin embargo, sobre el significado de esta atención el « testamento de 
la Cruz » de Cristo dice aún más. Jesús ponía en evidencia un nuevo vínculo entre Madre e Hijo, del que 
confirma solemnemente toda la verdad y realidad. Se puede decir que, si la maternidad de María 
respecto de los hombres ya había sido delineada precedentemente, ahora es precisada y establecida 
claramente; ella emerge de la definitiva maduración del misterio pascual del Redentor. La Madre de 
Cristo, encontrándose en el campo directo de este misterio que abarca al hombre —a cada uno y a 
todos—, es entregada al hombre —a cada uno y a todos— como madre. Este hombre junto a la cruz es 
Juan, « el discípulo que él amaba ».47 Pero no está él solo. Siguiendo la tradición, el Concilio no duda en 
llamar a María « Madre de Cristo, madre de los hombres ». Pues, está « unida en la estirpe de Adán con 
todos los hombres...; más aún, es verdaderamente madre de los miembros de Cristo por haber 
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cooperado con su amor a que naciesen en la Iglesia los fieles ».Por consiguiente, esta « nueva 
maternidad de María », engendrada por la fe, es fruto del « nuevo » amor, que maduró en ella 
definitivamente junto a la Cruz, por medio de su participación en el amor redentor del Hijo. 

24. Por consiguiente, en la economía de la gracia, actuada bajo la acción del Espíritu Santo, se da una 
particular correspondencia entre el momento de la encarnación del Verbo y el del nacimiento de la 
Iglesia. La persona que une estos dos momentos es María: María en Nazaret y María en el cenáculo de 
Jerusalén. En ambos casos su presencia discreta, pero esencial, indica el camino del « nacimiento del 
Espíritu ». Así la que está presente en el misterio de Cristo como Madre, se hace —por voluntad del Hijo y 
por obra del Espíritu Santo— presente en el misterio de la Iglesia. También en la Iglesia sigue siendo una 
presencia materna, como indican las palabras pronunciadas en la Cruz: « Mujer, ahí tienes a tu hijo »; « 
Ahí tienes a tu madre ». 

Madre del Redentor, ruega por nosotros! 

V. El Niño Jesús perdido y hallado en el templo  
“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. (...) Subieron ellos como 
de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, 
sin saberlo sus padres (...). Se volvieron a Jerusalén en su busca (...). Al cabo de tres días, le 
encontraron en el templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles;  
todos los que le oían, estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas.” (Lc 2, 41-47). 
 
45.  En el testamento de Cristo en el Gólgota, es importante notar que la nueva maternidad de su madre 
haya sido expresada en singular, refiriéndose a un hombre: « Ahí tienes a tu hijo ».Se puede decir 
además que en estas mismas palabras está indicado plenamente el motivo de la dimensión mariana de 
la vida de los discípulos de Cristo; no sólo de Juan, que en aquel instante se encontraba a los pies de la 
Cruz en compañía de la Madre de su Maestro, sino de todo discípulo de Cristo, de todo cristiano.  

El Redentor confía su madre al discípulo y, al mismo tiempo, se la da como madre. La maternidad de 
María, que se convierte en herencia del hombre, es un don: un don que Cristo mismo hace 
personalmente a cada hombre. El Redentor confía María a Juan, en la medida en que confía Juan a 
María. A los pies de la Cruz comienza aquella especial entrega del hombre a la Madre de Cristo, que en la 
historia de la Iglesia se ha ejercido y expresado posteriormente de modos diversos. Cuando el mismo 
apóstol y evangelista, después de haber recogido las palabras dichas por Jesús en la Cruz a su Madre y a 
él mismo, añade: « Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa » (Jn 19,27). Esta afirmación 
quiere decir con certeza que al discípulo se atribuye el papel de hijo y que él cuidó de la Madre del 
Maestro amado. Y ya que María fue dada como madre personalmente a él, la afirmación indica, aunque 
sea indirectamente, lo que expresa la relación íntima de un hijo con la madre. Y todo esto se encierra en 
la palabra « entrega ». La entrega es la respuesta al amor de una persona y, en concreto, al amor de la 
madre.  

La dimensión mariana de la vida de un discípulo de Cristo se manifiesta de modo especial precisamente 
mediante esta entrega filial respecto a la Madre de Dios, iniciada con el testamento del Redentor en el 
Gólgota. Entregándose filialmente a María, el cristiano, como el apóstol Juan, « acoge entre sus cosas 
propias » 130 a la Madre de Cristo y la introduce en todo el espacio de su vida interior, es decir, en su « yo 
» humano y cristiano: « La acogió en su casa » Así el cristiano, trata de entrar en el radio de acción de 
aquella « caridad materna », con la que la Madre del Redentor « cuida de los hermanos de su Hijo », « a 
cuya generación y educación coopera » 132 según la medida del don, propia de cada uno por la virtud del 
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Espíritu de Cristo. Así se manifiesta también aquella maternidad según el espíritu, que ha llegado a ser la 
función de María a los pies de la Cruz y en el cenáculo. 

Madre del Redentor, ruega por nosotros! 

 

 

 

 


